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FUNDA E TOS 

SOCIOLOGICOS 

DE LA INTEGRACION 

ORLANDO SANDOV L 

1" UNA SITUACION CONFUSA. 

Para la integración andina, 198 1 aparece 
como un año crí t ico. Han aparecido en su 
calendari o, d isposic iones económ icas sa nc io­
nadas por el Pact o , que se queda n como le­
tra mu ert a; y lo que es más, real idades pol i­
ticas que se hall aban dorm idas han explota­
do violentament e. En el map a que cubre el 
Acuerdo de Cart agena, casi no hay f ront era 
sin la roj a señal de cnt icos con f l ictos acae­
cidos o en probable espera. 

Del reciente co nf lict o ent re Ecuador y 
Perú , el perded or -se dijo- es el Pacto A ndi­
no. ¿Qué integraci ón cabe entre pa íses en 
guerra? ¿Qué unidad, si se qu iebra en el me­
dio el t err itor io de los Parses Andinos? 

Los dirigente s poh't icos, que tienen que 
afront ar estas realidades infaust as, han suge­
rido esperar que amainen los tem porales, a­
firmá ndose en la esperanza de que vuelva a 
br i l lar esa in cont rast able verdad, de que par­
ses pequ eños como los nuestros sólo tienen 
porvenir en la unión y colaboración, para de­
fender sus inte reses co munes, frente a las 
grandes multi nac ional es y a las vigorosas po ­
tencias. Ref ir iéndose a sus paises después de 
los años ci ncuenta, el Canci lle r A lemán de la 
reconstrucció n mi lagrosa de la post-guerra, 
Co nrad A denauer ded a que "paises de se­
sent a mi ll ones de hab itant es, no t ienen nada 
que hacer en el m undo de hoy " . 

Si esto vale nada meno s que la superpo­
te ncia ind ust rial t ecnológica y cul tu ral, que, 
pese a las ruinas y las mut i laciones, nunca 
ha dej ado de ser, aun desde las cenizas y es­
combros la nación alemana q ué debe espe­é 

rarse de nuest ros pa ises andinos a cuyos pre ­
supues tos superan decenas de mu lt inaciona­
les ded icadas por ente ro y con el apoyo de 
exqu isita ex periencia profesional , a multi­
pl icar ganancias, a hacer más d inero que 
vuelve a invert irse, cicticamente. en mayor 
produ cci ón rentab le, sin los gastos de car­
gas socia les inevitab les de t odo pa ís. que de­

be af ron tar el curdado de Su > enferm os, la 
defensa de sus fronteras? 

Paises de sese nta millones , nada tienen q e 
hacer. ... Parece tan evidente la necesidad de 
Integrarse en estos mer id ianos de 105 An ejes. 
En est a d irección apuntan las declaraciones 
of ic iales, tan recrent es co mo la Cart a de Con­
duct a de Ri obamba. Todo parece. Sin em­
bargo, quedarse en la zona de 10 5 Ideal es. ¡. 

nalcanzables precisamente porque son sólo 
ideales. 

Esta sit uación con t rasta con la creenc ia 
de que la integración iba a ser más fáci l entre 
nosot ros, pueblos que lo tenemos tod o en 
común, Lo sorprendente era, po r qué no 
nos hab i'arnos int egrado antes . " U na rms­
ma herencia cult ural , una m isma raza, ur . 
blemas de desarro ll o tan similares que desde 
afuera nos estu d ian com o un solo caso co­
mún : la prob lemát ica lat inoameri cana. tos 
prob lemas del desarro l lo en Lati noaméri ca, 
etc .... 

La perspect iva pr oporcionada por los a- I 
ños, nos ha llevado a la concl usión de que las I 
semej anzas de los part icipantes en su pasado, I 

y en los nuevos prob lemas de su propio de­
sa rro ll o no favorecen, de por st, el proceso I 
inteqracionista . 

I 
Por el cont rario, pueden causar dificulta­

des. L as semeja nzas ocu lt an pr ofundas dife- ' 
rencias, con qu e han ido marcando nuestro 
ser social , casi doscient os años de vi da inde- , 
pend iente. Pueden ent err ar, sin liquidarnos , 
resent imient os nacionales por ex periencias 
fr ust radas. Cuando t ienden a concret izarse . 
sobre la mesa de negociaciones qué cede ca­
da qu ién, en benef ici o del interés común de 
la in tegración, el más f uerte t rata de impo­
ner lo suy o ; y si en la negociac ión cedió " 
la práct ica I desmiente . Se ha l legado asto 
a decisiones pactadas ent re los representan­
tes po i rt icos. Pero carecen de base en los] 
circulas product ores de sus prop ias nac iones.¡ 
L os polrt ico s t ransit an la ru ta del ideal, losl 
empresar ios que no part icipan en las decisio­
nes polr t icas. se salt an t ranquilament e la va-' 
Ha, ante los requer im ient os de su int erés a 
co rto p lazo. 

11. · PUEBLOS ARCAICOS AVANZAN EN 
SU PROCESO DE INTEGRACION 
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En cont raste con esta sit uación lat moa­
mericana, el Mercado Común Euro peo cont i­
núa robusteciéndose y most rando que, pese 
a enormes diferencias, el in t erés común inte­
gracionista puede prevalecer, cuando las dife­
rencias se negoc ian, a la sobr ia realidad de 
que hay que buscar com promisos, mediante 
el toma y daca de un pragmat ismo económi­
co y polrt ico. Pueblos viejos los europeos, 
de antigua tradic ión, orgul losamente mos­
trada como diferente; con una hist oria que 
los ha ido constituyendo en entidades cerra­
das en su propia lengua, su propia cu lt ura, 
sus propios sistemas de producción, sus pr o­
pias colonias o ya desmembrados imperios. 
Pueblos de arcaicas diferencias avanzan en su 
proceso de integración. 

La consecuenc ia a que llegamos es: una 
diversidad adulta, no se opone de por s,' a 
los procesos integracionistas, que pueden 
verse fortificados por la pragmática necesi­
dad de complementar iedad. 

Por supuesto que una comparación ent re 
lo que acontece en el proceso integracion ista 
del Pacto Andino y el Mercado Común 
Europeo, no puede pasar por alt o var iab les 
fundamentales como la situación de la de­
pendencia de nuestras econorru as y sistemas 
poh'ticos latinoamericanos, que se ven f orza­
dos a acatar decisiones vitales, que deber ran 
ser nuestras, como provenientes de los focos 
de poder que dominan el mundo. Nuest ra 
soberan ía. resulta en la práct ica muy lim ita­
da; y la interdependencia inevitable de los 
pueblos en un planeta unificado, sobrepasa 
con mucho la acomodación a una convi ven­
cia civilizada. 

Muy lejos estamos de rect i ficar estas li­
mitaciones. Las cartas no están en nuest ras 
manos. 

111.· CONSOLIDAR LOS FUNDAMENTOS 
SOCIALES 

Lo que s¡' podemos ir hacie ndo, porque 
brota de nuestra misma madurez como pa i'­
ses, aunque sea con la lent itu d propia de los 
procesos vita les, es ir consolidando los f un­
damentos sociales que favorezcan a la inte­
gración. 

L os paises no nacen hechos, ni basta un a 
delimi t ación cart ográf ica para const it uir los, 
Son enti dades v ivas que at raviesan una se· 
cuencia de procesos superpuestos que sin 
emb argo, guardan cierto orden y prioridad. 

1.. Proceso de ident idad : El primero y bási­
ca. Los grupos humanos, dentro de un 

contorno geográf ico, tienen que llegar a sen­
tir v ita lmente, una comun idad de destino y 
un pasado común de ex periencias. Brot a aSI' 
ese sent imie nt o de nacionalidad, po r el cual 
los ind ividuo s y los grupos se ident ifican co­
mo ecuator ianos, venezo lanos, alemanes, an­
tes que como azuay os, lla neros o bávaros. 
Tienen una pat r ia común que se ha ido con­
virtiendo en parte suya por los hechos f!'si­
cos del nac imient o y la socializac ión, las ex­
periencias gloriosas y trá gicas, las t areas co­
munes ante los ret os de la nat uraleza y los 
desaHos competiti vos del cont orn o. 

Las emergencias nacio nales, son momen­
tos pr iv i l igiados que acr isolan la identidad. 
Pueblos que han luchado y suf r ido por cen­
t urias o milen io s están en capacidad de ven­
cer increíbles desaf íos: como lo han sido, la 
desmembración y el holocausto israel (; las 
divisiones, ocupaciones militares, reorganiza­
ciones social es revo lucionar ias en Polonia ..... 

2 .- Proceso de Legit im idad : ¿Quién toma 
las decisiones importantes que afectan al 

conjunto anteriormente ident i f icado? ¿y a 

cuenta de qué? 

Un a cierta un idad de mando es necesar ia 
en medio de toda pl uralidad. L a sociedad 
t iene que aceptar ese poder com o algo legi t i­
mo, es decir , como algo j ust o y razonable. 
El poder , más la legitim idad, hacen la autori­
dad . La autoridad se basa, consecuent emen­
te, en un consenso social, donde se armonio 
zan en la pr act ica lo que idealmente se espe­
ra de los indi vi duos y los grupos. Del grupo 
mil it ar , por ejemplo, no se espera una admi­
nistración intern a. a manera de ocupación de 
sus pr opios pueblos, como se ha dicho, sino 
una defensa ex te ri or que garant ice la int egr i­
dad soberana. El consen so acerca de la legi­
ti midad hace posible el disent im ient o cons­
truct ivo sobre las medidas prácticas en que 
se ejerce la aut or idad. 
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111.· PROCESO DE PENETRAC ION : 

La aut ori dad debe hacer valer sus deci­
siones en t odas las esquinas y en todos los 
estratos sociales de la cole ctividad. A esto se 
oponen los grupos int ocabl es o las regiones 
remotas, feudos de caciques, a donde no al­
canza la fuerza de la ley . La autoridad como 
un fluido nervioso, debe provocar la adecua­
da respuesta en todas las células del organis ­
mo. Co n la unidad del co njunto ident if ica­
do, est án reñidas las islas que, a manera de 
un est ado dentro de otro estado, se rigen en 
la práctica por sus propias nor mas, estable­
cen sus propios priv i legios, o son pesos mu er­
tos incapaces de reacción creadora, empan­
tan ado s en su propia inercia o descompos i­
ció n. Debe exi st ir una red de comuni cación, 
por donde los mensajes emanados del poder 
legi ti mo encuent ren respuesta en todo el 
contorno del país. A primera vista aparece 
que la red de com unicaciones f ,'sicas q e a­
cort an las di st ancias y t ienden a borrar lo 
más est r ident e de las diferenciaciones entre 
la ciudad y el campo y sobre todo los medios 
de comuni cación masiva a través de los 
diarios, la radio y la tele visión hacen que un 
pais geográf icamente ex tenso func ione como 
un equipo de sensibi l idad instantánea. Tal es 
condicionamient os f l sicos son ind ispensa­
b les, pero ta mpoco bastan po r SI' solos. 

IV.· PROCESO DE PARTICIPACION: 

Un país es. Io que es su gente . A bi ert os 
los canales de comunicación por los que se 
imparten benefi ci os y cargas desde el centro 
a la perifer ia, circula t ambi én la respuesta 
de la aport ación consciente y responsable 
de los ciudadanos. Ell os hacen su pr opio 
destino y det erminan lo que estima n con­
ducente a su bienestar . Se supone, claro es­
tá, que los puebl os no son rebaños guiados 
por un rey "pastor de pueblos" a quien co­
rrespon de el monopolio de avisor ar lo bueno 

y lo j usto , de acuerdo a conoc im ientos arca­
nos o supuestas leyes metafísicas por él des­
cubiert as. 

L a participación se basa en que son de­
seables aportaciones nuevas, no solo para la 

ejecuci ón sino para la crrt ica y el análisis de 
opciones y alternativa s. T odo es susceptible 
de nueva invención, nadie t iene el monopo­
lio de la verdad siempre i limit ada. La gente 
part icipa no solo para ejec utar planes a ellos 
encomendados, sino para hacer, a su propio 
r iesgo, un dest ino naci onal. 

V.- PROCESO DE INTEGRACION: 

Consiste en aprender a fu ncionar como 
un todo . Esto que parece evide nte en el con­
cepto teórico , se ve anu lado en la práctica en 
todos nuest ros paises donde ex iste una duali­
dad o plura lidad social por medio de la cual, 
cuando nos movemos de las ciudades al cam­
po o de los "blancos" a los " indios" es como 
si estuvie ramos cambiando de siglo. Habla­
mos en teor ía del " pueblo bol iv iano", el 
" pueblo ecuatoriano " , et c... pero no ex isten 
esos pueblos com o un t odo integrado. Exis­
te n grupos elitistas que toman la representa­
ción de los demás, y diversos enclaves que 
están todavía lej os de int egrarse para hacer 
valer sus derechos y ent regar su aportación. 
L os "pueblos" son todavi'a conceptos 
abst ract os. En realidad exi sten conglome­
rados yu xtapuestos. ASI los puntos concre­
t os que con st it uyen el interés naciona 1, son 
pocos y ten ues. En t odo lo demás tiende a 
imponerse la ex plicación de los poderosos, 
hast a qu e se est rell an con la reacción organi­
zada de otros grup os. 

VI.· MODERNIDAD E INSTITUCIONES 

Cuando estos procesos fundamentales es­
tán consolidados ha surgido un pais moder­
no . L a vida de est os puebl os func iona sobre 
una nor ma de inst it uci onal idad, es decir que 
sus din amismo s. sus aspirac iones, sus inquie­
t udes, encuentran cauces apropiados para su 
circulac ió n, a manera de la tuber ra apropia­
da por donde pueda circu lar la presión de las 
aguas. Cuando no existen esas llaves abier­
tas, los di nam ismo s de un pueblo, como los 
torrentes de las inundaciones pueden estallar 
en cual quier dirección. Por aq uí está el fun­
damento de la inestabil idad social y poi ítica. 
y por el cont rar io, las inst ituciones son reali­
dades sociales que han ganado est ab il idad y 
valor de modo que perm iten la utilización 
constructiva, de estas enerqr'as, por cauces es­
ta blecidos. 
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La exper ienc ia europea demuestra que 
los paises de mayor ident idad y autonomía 
nacionales, que han recorr ido el proceso de 
madurez arriba descrito, van logrando por 
avenidas de instituc iona lidad , una integra­
ción que no disimula las diferencias, ni los 
opuestos intereses, sino que los asim i la en un 
mayor interés común de complementarie­
dad. 

Es un error af incar esperanza en que por 
ser semejantes, podamos, de por sr. integrar­
nos mejor . 

La receta está en crecer, af irmar nuestra 
conciencia nacional, evaluar con realismo 
que, en medio de un mundo de economía u­

LIT.....,.-l'U POPULAR 

.rl.m nlo de Inv .tipción 

IADAP 

La Li terat ura popu lar se denomina tal, en 
tanto y en cuanto es una mani festación 
social y colectiva, no sujeta a cánones pre­

establecidos. Tanto es así que aparece aún antes de 
que éstos se formulen. La exist encia de la li teratu ra 
popu lar obedece a un proceso histór ico-social, que 
comb ina una fase artesanal; en tanto procedim ien­
to rudimentario, rúst ico, prim iti vo,; es decir; como 
un "oficio" , con la decantación que la obra experi­
menta, al transmitirse oralmen te prime ro y por es­
crito luego, hasta convert irse por efectos de este 
decantamiento, - propiedad intrínseca de la obra 
a través de la interrelación obra hombre- en arte . 
Este proceso de decantación de las obras de Iiteratu ­
ra popular, no es, por otra parte, un proceso inmate­
rial sino que se produce material mente , en cuanto es 
su forma, cuya materia es el lenguaje, la que cambia, 
por presión del conten ido, que a su vez, asienta su 
fuerza en su "ser-eultural-social-histórico-universal". 

ni fi cada, los pai'ses pequeños seguirán siendo 
desplazados al margen, y que en su prop io 
in terés a largo plazo está cooperar con otros 
en el proceso de integración, a fin de defen­
der con éx ito el interés de sus propios pue­
blos. 

Las CrISIS que tienen lugar en casi todos 
los paises andinos pueden entregarnos la o­
portunidad para asimilar el hecho de que los 
ideales y acuerdos int egracionist as, deben 
contar con el respaldo de los dinamismos so­
ciales, sujetos ellos a un cierto ritmo y orden 
de evolución, a fin de constituir unidades 
que se complementan, sobre la base de la a­
prec iación realista que considera indispensa­
ble el esfuerzo integrador. 

-

contenido de las obras de Literatura Po­El pular es el t rasbasamiento de la ideología 
de las clases populares, que por su misma 

situación dentro de la sociedad ha sido a través del 
t iempo ideología dominada, con un poten cial a pro­
yectarse, o mejor dicho que se proyecta al futuro . 
Este ocuparse teórica y prácti camente de las artes po­
pulares, no es un quehacer inoficioso o que mire ha­
cia el pasado, sino más bien una actividad ind ispen­
sable no sólo para una reformulac ión o una revalori ­
zación del arte y la cultu ra popular, sino para una 
proyección y determ inación de lo que serán los con­
tornos culturales de la nueva sociedad humana, en 
un espacio y t iempo venideros. 

PUNTO DE ORIGEN DE LA LITERATURA
 
POPULAR
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El creador de las obra s de Li teratu ra Po­

pular no es lo aue podr ramos l lamar el 

punto cero , sino que es una especie cie 

" cuello de botella" , el an il lo más pe ueño colocado 

en un punto vari able y m ' vil , entre muchos ani llos 

que confor man la creación l itera ria del puet lo. El 

oueblo formula los contornos originar ios e la ob ra 

y , como por lo genera l se nti enen en el n ivel oral , 

ia obra , como hemos di cho se " t ransf orma" , y en 

este ir y venir de lo co lect ivo a lo ind ividua l , se mue ­

ve. 

Surge en to nces la siguie nte inter rogante : 

Se puede llegar a una recopilación fi nal de la 

Literatura Popular? Es posib le esa area. 

Dent ro de la expe rie nc ia que tenernos , 

vemos una realidad : sobre una misma bra exis ten 

version es ciiferentes, no se puede decir con rigo r e al 

es la " verdadera" es decir, la Que más se aju sta a la 

original , puesto que no se la co noce, ru es posib le 

co no cer la original. Lo ue sí podremos es l legar a 
establecer Quien fue el recopilador pr i rnigenio de la 

obra. En sum a, lo q e cabe anotar es que aún sien­

0 0 recogida la pieza por escr.:o. el lo no agota la po­
bi lidad de que ést a siga tra nsf ormándose incesante­
mente y , que como algo inasible, siga su ursa por 

mucho tiempo, más allá del que podr iarnos señalar 

como plazo lími te. Este proceso es independi ente 

de nuest ra voluntad, es un proceso objet ivo. 

El proceso artesanal entendido con o " of i­

cio del hombre" en la l i terat ura, no es 

.lur consiguiente igual al qu e hemos visto 

en la plástica , sin o, que si bien se cumple, tie ne ot ras 

carac terrs ticas, Entr e ellas tenemos: nos es hecho 

po r una sola y misma persona, y , no se realiza en un 

solo acto creador , sino en var ias etapas. Ad emás 

ano temos una variaci ón en la concepción de " lo ar­

tesanal" , ap licado al análisi s de la l iteratura popu­

lar : ser ía real mente un " proceso de pro ducciór " de 

algo inmaterial" (en el sent ido de que no es tangi­

ble) , pero de exi stencia real , en el que intervienen la 

materia bruta y la materia prima (primer nivel) con 

ex istencia ind ependiente del conocimiento del 

hombre (posibi l idad de expresión), como la mater ia 

pr ima li sta para involucrar se en un pr oceso de natu ­

raleza espontánea y volitiva a la vez (segunda nivel) . 

sistema lin gü¡'stico . En cu mpl imiento e est os t res 

pasos o insta ncias, la obra recorre un " proceso ar te­

sanal " , que fi nalmente termina en el reconocimiento 

general, que la soci edad o parte de el la reali za de la 

obra, como obra de arte y-o po pular. 

Como vemos, in dudablemen te el proceso de real iza­

ci ón que exper imenta la li terat ura no es precisamen­

te un proceso y contex t o sim ilar al de la plást ica, 

sino más b ien dist in to. Hay otras caracter ist icas. a­

demás de las anoraoas. que lo di st inguen, ent re las 

que señalamos las Sigu ientes: 

M ientras en la pl ásuca. el proceso se da a ni vel de la 

base o in fraestr uct ur económica de la sociedad, en 

la hter tura popular , ún icamente sus rarees se si­
túan en este nivel , mient ras el cuerpo de la ob ra se 

halla en la superest ructura social . No obstante, hay 

algo e¡ comú n en éstas, ell o es que, m ient ras en la 

li teratura popular queda tácita la relación con la in­

fr aest ructu ra económica de la soci edad apareciendo 

expresa 'a ún icamente su fase superest ru ctural , en la 

plást ica, por el contrar io , lo táci o es precisamente 

lo superest ructural , m ien tras aparece clara mente su 

fase in f raestr uct ura!. Lo que genera su un idad está 

en que lo s procesos se nu t ren ae mat er iali dad, ex­

presada de d if eren te manera y d ist into nivel. 

La un ida at er ial de los procesos socio-cul­
tu rales es lo que en def in it iva permite la 

ap l icac ión de pr inci pios y fundamento s 

metodológicos comunes, requisit o que es una pauta 

muy certe ra de llegar a con clusiones de cierta cohe­

rencia. A l menos por el momen to. 

Hay más todavía. Vemos que la li t erat ura popular 

es la for ma matr iz y en cierta medida pura, genéti ca, 

de las ot ras manifestaciones que con for man el as­

pecto cul tural del arte popul ar , corno son la música, 

el teat ro y la danza. Estas tres manif estaciones de la 

cul t ura del pueblo revisten en cierto modo, el ar ma­
zón básico de sustentación Que es la l iterat ura, como 

bin adas en di ferentes " grados " y for mas. 

De acuerdo a la in tensidad con Que los dist in­
tos componentes esté t icos y sus fo rma ' 

de expresión interv iene en el proc eso 

cultural, nacen estos " géneros" l i terar io po pulares, 

Que tienen hondas diferencias con los géneros acadé­

m icos. Sin embargo, es de ano tar que en esta esfera 

tamb ién se cu mple un pr oceso diferenciado , el pro­

ceso parcial de generación y for ma de la obra, y el 

proceso total izador de la obra que la presenta "aca­
bada" y para el conocimiento del sector restante de 

su esfera de movim ien to. 

(En este sent ido el arte popu lar se def ine por su ca­
rácter social y por su contenido y for ma , y no como 

se ha pretendido por un o de estos aspectos solamen­
te). 

Para lograr acentar este pu nto de anál isis y ot ros que 

se harán en to rno al arte popu lar, en base de nues­

tr as ex per iencias, es necesar io avanzar más en los 

procesos invest igat ivos de cam po. Ha sido un mal 
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característico de nuestros intel ectuales, sobre to ­
do en esta esfera, el especular inútilmente, 
ya que si las aseveraciones no van respaldadas 
por " documentos" o "testi rnonios" no pueden ser 
sufi ciente qarantja de seriedad ni de veracidad. De 
la misma manera los trabajos de investigación, bi­
blioqraf ía y documental, con el objeto de rastrear la 

marcha del art e popular en el país es otra de las ac­
tivida des que nos permit irá realizar nuevos desarro­
llos teóricos sobre este campo. 

Como hemos venido exponiendo, el arte popular se­
rIa el resultado de un proceso art esanal "sui géne­
ris", particular para cada una de las manifesta ciones 
estéticas del pueblo. Estas mani festaciones tienen 

un remoto origen que se pierde en los tiempos anti­
guos. Además la categoría de "popular" es hist óri­

ca, es decir aparece en un momento determi nado de 

la historia e igualmente ha de desaparecer, con la ex­
tinción de la base social que lo originó. Vemos en 
este planteamiento una ligazón entre lo estét ico y lo 
social ; es decir seguimos sosteniendo que el criterio 
de que si existe un arte popular, no es lógicamente 
antojadizo, sino bien fundamentado en el hecho de 
que se origina y desarrolla dentro de una clase social 
y que su variación forma l al interior de esa clase se 
da a lo largo del proceso histórico obedeciendo a las 
leyes generales del desarrollo social. 

Por lo tanto, las interpretaciones de orden psicológi­
co-psicoanal íticas no tienen nada que hacer dentro 
de este proceso de aproximación al fenómeno del 
arte, pues no esalgo psicológico, producto de un he­
cho individual, sino que más bien es la relación en­
tre lo estético y lo social la que realmente puede 
proporcionarnos esa aproximación al conocimien­
to del fenómeno, como un hecho social. 

Establecido el principio de que el arte popular es un 
fenómeno social, podemos pasar a considerar la po­

sibilidad de aplicar al estudio de esta manifestación 
social los métodos y las técnicas de investigación en 
ciencias sociales. 

La ciencia (de cualquier rama que sea), se 
utilizan dos procedimientos generales: la 
observación y la experimentación . Estos 

dos pasos definidos del proceso científico, se des­
componen a su vez en una serie de fases menores, 
que deben cumplirse necesariamente para poder lle­
gar a las conclusiones o al establecimiento de leves 
del fenómeno en estudio, es decir, a la generaliza­
ción . 

primer paso sería el conocirruento delEl 
objeto de investigación, en este caso el 

arte popular. SegUidamente viene el pro ­
ceso de observación científica de ese objeto : luego 
la descomposición del objeto en sus partes compo­

nentes, y por último la reconstitución del objeto, en 
un nivel más profundo de conocimiento del objeto. 

conocimiento del objeto implica, como es El obvio, la existen cia de tal objeto. Esta­
bleciendo la existencia real de ese objeto, 

se, procede a la observación de sus caracter ísticas 
exteriores que se ofrecen al observador. Sobre este 
asunto hemos fundamentado ya la existencia del 
objeto de analisis: el arte popular. 

Para el proceso de observación científica del objeto 
en cuestión , es necesario crear algunos instrumentos 
que nos permitan realizar esa observación. En el ca­
so de las ciencias sociales no contamos ni con apara­
tos mecánicos, ni con reactivos que puedan modifi­
car o descomponer el objeto en sus partes. Lo único 
que tenemos es una capacidad de practicar una abs­
tracción científica, teórica , o mejor dicho, una serie 
de abstracciones (separación ideal de las partes para 
proceder al análisis por separado) que descompon­
gan al todo general en sus partes, para permitir el 
análisis. 
En el proceso investigativo que venimos desarrollan­
do, hemos creado varías de estos instrumentos, ci­
temos entre ellos el Plan de Investigación, que 
comprende los puntos generales que deben confor­
mar el trabajo teórico y práctico, y que da origen al 
proyecto de investigación propiamente dicho. 




